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• Subteniente H. A. C. Harrison, del regi
miento núm. 94, muerto el 20 de Diciembre último 
en cccion contra los boers, cerca de Middlebourg. 
Era hijo tercero del último vicario de North Coury. 
Entró en el ejército en F"ebrero del 76 y salió para 
el Sud de África con su regimiento después del 
desnstre de Insnndhohano, sirviendo el resto de la 

VICTIMAS DE LA GUERRA DEL TRAWAL. 

campaña zulú. Se batió contra los Secococni. En 
la época de su muerte era Sénior (hijo no primo
génito), subteniente y ayudante de un regimiento. 

9 Capitán R. H. Lamban.—Servía en los fusi
leros reales escoceses. Fué hecho prisionero por lo» 
bocrs á la vuelta de un encargo de compra de ca
ballos. El gobierno del Transwal le dio á elegir 
entre la prisión y la libertad bajo palabra de honor 
de no tomar parte en la guerra. Aceptó la última 
proposición y fué acompañado por dos boers, j 
habiéndoles inducido á que atravesasen el rio, se 
ahogaron sus guardianes. El capitán anduvo erran
te durante tres dias. Por fin encontró un destaca-

» 

mentó boer, quien le hizo prisionero por haber 
faltado á su palabra. Una noche, en plena tempes
tad, llegaron á orillas de un rio muy crecido—el 
Waal. Los boers no se atrevían á atravesarlo, pero 
el capitán se lanzó al agua, recibiendo innumera
bles ¿«cargas, se sumergió, y á pesar de la dificul
tad de dominar la corriente, llegó á la orilla opues
ta, vagó algún tiempo por los bosques, hasta que 
encontró una familia que le concedió hospitalidad, 
disfraces y medios para alcanzar el campamento 
inglés. 

3 Com««¿a»i<e Guillermo Enrique Hingeston. 
Ndcié en i838, hizo sin novedad la guerra zulú y 
fué herido en la acción de Ulundi contra los Boers, 
tan gravemente, que falleció de sus heridas. 

A Capitán Juan Miguel EHiot, del 34 regimien-
to; cayó prisionero con Lambart ,núm. 2, y al atra
vesare! rio Vaal bajo el fuego del enemigo, recibió 

un balazo que le imposibilitó de seguir nadando y 
se ahogó. Había hecho la guerra de la India y de 
loszulús. 

5 A grefiado á la comisión. Ernosto Tilson 
Shaen Cárter, hijo sexto irlandés. Había hecho la 
guerra de los zulús y fué atacado por los Boers en 
su marcha á Pretoria, de la guerra del Traswal, 
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14 DE MAYO. 

Cuando no hay un acontecimiento que fije y 
concentre en sí la atención pública, ésta se divide 
y desparrama, y como en los momentos actuales 
no hay un hecho culminante, los políticos en ge
neral, y la prensa de todos los matices que de ellos 
es reíie)o, se i cupan de cuestiones diferentes, en
tre las cuales merecen especial mención la del mie
do 5 la democracia que muestran los conservado
res, la de la venida ó no del Sr. Ruiz Zorrilal, que 
preocupa á los demócratas, y la de las pretendidas 
divisiones de nuestro partido, que es el arma á que 
noy apelan las oposiciones todas, pretendiendo he-
" r con ella á los que de ella se ríen tranquila
mente. 

°wa, en efecto, produce lo dicho por algunos 

periódicos, y especialmente por La Europa, la cual 
atirma muy en serio que el partido fusionista está 
dividido, porque El Eco de Madrid es más avanza
do que El Pabellón Nacional por ejemplo, y por
que algunos periódicos ministeriales atacan á di
versos funcionarios con éste ó con el otro mo
tivo. 

Inocente, en fuerza de candida, es la prueba de 
división que en tales motivos se funda, pues nada 
significa ni nada quiere decir, que unos periódicos 
sean en sus ideas un poco más avanzados que otros 
puesto que en todo cuerpo hay extremidades, y el 
partido funionista, como todos los partidos, tiene 
necesariamente elementos que avanzan más, y 
otros que avanzan menos. 

Todo ejército consta de divisiones, y éstas, ni 
pueden estar colocadas sobre un mismo terreno, 
torreando, por el contrario, lo que llamamos ran-

guardi.n, centro y retaguardia, á pesar de lo cual, 
la unidad del ejército no se anula ni rompe, pues
to que todo él sigue una misma bandera, obedece 
á un mismo jefe y camina á un mismo fin. 

No quiere decir pues, nada, ni tiene importancia 
alguna que en nuestro partido haya diferentes ele
mentos, como nada puede significar tampoco el 
que algunos periódicos dirijan censuras á algunos 
funcionarios, puesto que la cuestión de personal 
es tan secundaria, que ni ánn ser tomada en consi
deración merece. 

La disciplina no es ni puede ser nunca la abdi
cación del criterio, y el criterio personal puede 
creer más apto á un individuos que á otro para el 
desempeño de un cargo determinado. 

La fusión pues, sépanlo los conservadores, no 
llegará á romperse por cuestiones personales, ['or 
que para nuestro partido, las personas valen menos 

¡ que las ideas, y las ambiciones y los deseos inaiyi-
! duales ceden y callan, ante la santidad de los prin. 

i cipios. 
' P j r respeto, pues, á esa santidad de los princi

pios, el partido fusionista (y vamos i. ocuparnos 
del temor de los conservadores ¿ la democracia), 
respeta hoy y respetará siempre Us manifestacio
nes leales del partido democrático, con el cual 
nos une nuestro sincero amor á la libertad y del 
cual (conste así) no estamos separados más que 
por nuestro amor á la Monarquía, de la cual so
mos defensores y partidarios. 

No odiamos la libertad, la queremos, por el con
trario, y queriendo la libertad y en defensa de la 
ley, queremos que las ideas tengan la necesaria y 
justa manifestación, seguros de que al obrar así, 
lejos de derruir conjolidamos la ^Ionarquía. 

No se preocupen, pues, los conservadores, por e?-


